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¿DE PIÉ) 
ES Í R GOLPB? 

No es niieslra, es de los yankis. 
Estos Ijenen prisa pqr dar cima 

al Iratadp ^e paz Nosqlros la le­
ñemos también, siquiera sea por 
salir, pronto de esle estado que no 
nos favorece. 

Y, sin embargo, la negociación 
no avanza un paso, no a<ieianla 
nuoa. 

,,L)e qui4n es la í-ulpaf 
No es nuestra, repetimos. Nos-

oli'os liemos cUtniílido reüglosa-
meii'.e 1») ofríM'j.io llem(js altan 
ilon;t lo a Put-rut Ric..; eslanios 
abu'Kiuiiaii io a Ciib.i e.) uii |>la¿o 
laii nW'V" ii'ie ', :iti so <lemo«-
ri> i I I * I-»! »si) ,» (•«••ar 
M | ij,» 1 . 1 i 1 . • , > »:• i l o | . > s 

re •r̂ íSíMf* ,iiUUs i»-i Norl.»^ \:n^rfca.-
¿Qtié tMui 4'ili )iiius| Dé eSo 

sb Ifaf^ nhovii, ilel arohi|iiétágp 
m..igalláui('o, del tercer punto Jél 
protocolo que dice q̂ ue Maniia y )a 
batiia *M' mitinoinombre penna-
nfcerlnn w) po<ter de ios yankis 
hfisU que se ajustara el tratado 
tiettni'lvó. 

Pbrd los EstU(fos ürfiíosi se lian 
mareado "•On su Irinnío é ínlenlan 
quedai-srt con M.Hiiila y ademas con 
Luíon Y r>\n > e<[n isla pertení^e 
al arcbipiólatfo tliipino, cuya capi­
talidad es tanta, se proponen que 
el UMÍO tire de la parte y quedarse 
con ól. 

i.a injusticia que intentan co­
meter es de tal bulto y el despo­
jo (^ne quieren hacernos es tan 
grande, que la prensa e.xtranjera 
comienza á indignarse al contem­
plar la rapacidad americana que 
aolj,«o« Altura. , 

P«r» oiHioiflcarooe y . ponernos 
en la frente el inri no habrá oece-
sidaíd de buscar aveniencias nt ex 
coget* terreno neutral para tener 
la conferencia. 

¿Quó se discute después de lodo? 
¿Cuestiones de derecho? ¿Actos de 
justicia? El primero ha sido desco­
nocido siempre por loa yanlcis; 
la segunda no la conocen ni de 
nombre ios que haciendo la labor 
del topo nos han arrebatado lo 
que era nuestro desde que vio la 
luz. 

Los americanos conocea su fat­
uta, su gravísima, falta; ellos no ig­
noran que el atropello con nos­
otros cometido «s inicuo en la his­
toria de los pueblos civilizados y 
en previsión de que no lo olvide 
mos en lo poi-venir, quieren de­
jarnos deshechos, empobrecidos é 
inutilizados. Por esofechazan r-e-
ilern<js la deuda de Cul)a mientras 
ellos toman posesión de la tierra 
culiaua; poi' eso quieren arrancar-
nos las Filipinas, y dejarnos su 
deuda KeJui'iéndonos A los lími-
te^ de la península y p"liando so-

' bre nuestros hombros un sin Un 
I de créOiLoa que ,no tto» penail»n 
' {lebs.Ér en otPtt^^osa'qiie en pagar 
I (Capitales éinteresefl, estaran segu 
; roa esos cai>aileroíi 

La cuestión íIMpina Ma venido i 
poner de maniflesto toda lá enor­
midad de la ambición de Norte-
A;uérica .Allí donde todo es giran-
de hastfiel lelit) tonaa proporcio­
nes extraur'diuarjas. 

Hay que discuiir porfiadamente 
660 le Filipinas, porque no se pue­
de aciieder al despojo sin oponer 
le siquiera la protesta de la digni­
dad. 

i í i i í . i i i ^ r î  

fiLBIHfl^lUl&lOVIliS 
Glerlosa l^atalla de Salas 

1 dé NovMnbré dé 1639. 
Para reof̂ ár la afrentosa derrota que 

•ttfrw bajo los muros de Fuenterrabiii 
el Tdeáeptladibrede 16.̂ 8, en la gue­
rra qae estalló entre Francia y España 
en 1635, y qne daró hasta 1659 á oon-
secuencia de las envidias y rivalidades 

que por luuoho tiempo existieron entre 
la caca de Austria y los Kiobelieas, «I 
pi'inoipe de Cúiidé invadió el lioaellóu & 
mediados de 1639, apoderándose fácil-
mente de varias plazas por hallarse ca­
si completamente des>(uarneüidas. 

Grande fué la indip̂ uaúiúa do lo» oa-
tálanos al tener noticia de lo hecho por 
•1 principe, y á ooosooaenoia de elio, 
organizaron por sa cuenta un ejército 
de 30000 voluntarios—25000 infantes y 
5000 ginatcs —ouyo mando fué enuo-
meadado al virrey üalmau de Qaeralt, 
con^e de Sant^ Cqloma, quiuñ eligió 
para segundo & Felipe de Spinola, mar­
qués de los Ualtaüares. 

En Septieuibi'o de dicho alio partió 
de Perpigaan este ejército tan Uispues» 
to á en,trar ea pelea como ahito de amor 
patrio, y como su contara entre latí pla­
zas tomadas por el de Conde la de Sa« 
las, a ella se encaminó, llegando a,nta 
sus muros el 19 del mencionado mes, 

Las qhras de sitio se emprendierpu 
oon bastante aocividad; pero después, 
f(Míal^or.apatia de loa generaUs, ó por 
Us diticultiides que los temporales ó la 
falta de luedios creaban, se prpsiguie-
roô cou baitt'vutu ^^tj^ad, cosa qu') dis-
gttató mnono a i*» soldados, siendo ^no 
df loa motivos de tal disfcusto «1 ver qae 
•ÍB pelear fallooian por centeoarfs 4 
ooBMoaeovia de laa eufertoedades oou< 
(agiosas que entre ellos se desarrolla-
roa. 

Gl diM 2i de Octubre, cuando el mal 
•star de i<M sitiadores se iba genara î-
Kandotpunieadoooo ello en peligro el 
éxito de )a empresa que oun tanto entu­
siasmo hablan acometido, so presentó á 
la vista de ellos el principe de Cunde, 
OOB 20000 Infantes, éüOO Ktn<̂ tes y 12 
pieaas de campaña, para obligarles & 
ley.antar el sitio. 

fiaunidos en consejo los generales es-
pa&oies, acordaron continuar el sitio, 
hacer frente a las tropas de socorro y 
«yalaer; hasta morir con cuantos enemi­
gos S» presentasen, cualquiera que fue­
se asi nfitaaro». 

El dia 1." de Noviembre, después de 
haber permanecido inactivos varios dias 
atiibos contendientes, por haberles he­
cho mantenerse en tal situación un fuer­
te temporal de agua y aire, Conde or­
denó forzar las lineas españolas para 
entrar algunos socorros en Salas, y 
tres de los regimientos que tnás fama 
teniari por su intrepidez y arrojo, las 

atacaron con gran decisión y bravura, 
asaltando uno tras otro las trincheras 
enemigas; pero con tan mala fortuna 
que los tres perecieron en el foso; aco­
metidos entonces los franceses por los 
nuestros, trabóse un combate tan corto 
como el de Fuenterrabia, y para las ar­
mas españolas tan glorioso como este; 
pues á pooo de comenzar la lucha se 
declaró entre los dei principe un páni» 
co idéntico al desarrollado en las mis* 
mas huestes uo año antes, hecho quo 
produjo entre ellos inmenso desorden y 
que dio á los españoles una victoria 
conque nunca soñaron. 

Los franceses dejaro n sobre el campo 
1300 hombres entre muertos y heridos, 
contando además numerosos prisione­
ros. 

MAESE RODBIQO 
{Prohibida la reproducción.) 

DESDE MADRID 
Muy Sr. mió: 
No se habla m*s qua de la regenera­

ción del B l̂s y todos aspiran é ella, y 
nadie quiere regenerarse. 

láe predica & dÍHno«l amor al traba­
jo, á la boviytwlk aljrei|*4f9. y todos 
dicen para sí *ea necesario que los de-
mAs sean traĵ ajadoros, ordenados y 
honradl8ii¿0f, ]pero yo;sigo conio antes 
porqcio no tengo otro retnedio • 

Y nasultp lulltle necesariamente tie­
ne qite r^i^lisri loa gobtisrAô îos ejér­
citos,̂  ra AlLristrWürai,̂  taprénéa, todo 
sale del ptd|j, y como el paiS, 4 posar de 
todas SQ»̂ o6f0litoioiie|̂  "̂ 'bô  tiende é la 
rogeucraoióa iadividliaíf se corre mu­
cho rieá;;o, después de todas estas pre­
dicaciones, de que continuemos como 
antes. 

Est£ pasando en <a política una cosa 
parecida á la quo ha pasado con la me­
dicina. , 

Ilaet̂ ĵ tyl̂ t̂ ^̂ î olo hablaban de medi­
cina los médiuos, y de política los poli-
tiuui, y guüKUUB il'»euipo, la industria 
y la iilaturopia ^cear^ loe espeoiticos, 
y se decynaipii nioohos que no 
ha1}ían estlidiado medicina. 

Uqy todos somQS hombres de estado, 
todos tenemos un plan salvador para el 
pais, y por no ser yo menos quo otros, 
allá vá el niio. 

El tínico medio de regenerar un pais 

os preparar una generación, y para es­
to no hay m&s quo dos medios: 

1.* Que la instrucción primaria sea 
verdad, obligatoria, se ria y enoomen» 
dada A maestros bastante bien pagados 
por ol Estado para que Qutnplan su mi­
sión. 

La ign')ranoia en la juventud y en la 
adolescencia debe perseguirse como un 
delito, como debo perseguirse la pedan-
teria, da hacer sabios de 14 años; pur 
consecuencia el primer pa?o de maestra 
regeneración debe ser la iustrnoción 
primaria y qae acabe «1 «aoAndalOj ol 
abuso y la inmoralidad que hoy impe« 
ra en estas matorias. 

2,* Hay que hacer un qloro parro­
quial instruido, al«lÍado de la politloa, 
bien pagado, y acabar conque noMraa 
nuestros seotinarios los b^ps dojas 
clases mis pobres y mant-'S instraUas, 
para quienes iMiioamente pxiode sor ana 
ijian̂ a el cantar misa., 

Üadme,9,000 nĵ aestros a la altuiia de 
an û isiión y 9JOQ9 ostras párroca quo 
compréndala la suya, y 4entro de unos 
20 aflps España será otra,f̂ Qsa. 

¡Ah! pero es que los reforipoid'̂ ros to­
do qaior̂ n faaoerb) en 'iéhorasi olvidan 
quo el tieoifio ao.perdónalo: qae 80 ha­
ce oin éi y' • ̂ quioren variar la fas do I 
pais tan rápldaaiente «orno oai baoo an 
diputado, nn subsecretario ó un miáis* 
trov . 

Hay qaoda^reooflstltayotMos mora* 
los & la generaotéti, qashay «xlsté, pe^ 
po hay qao'preparar taa go«eraoionoa 
que vienen. 

Claro es qu^ no tre bneSe' seguir vi» 
viendb btíttió iáááixíós. Montero Ríos, el 
viirtn da Iss nistades itunsaaoa, gao d« 
cada yerno hape un Ingislador y que en 
la.situación precaria pei'qaa atraviesa 
el país, carga el presupuesto con un 
millón de pesetas para hacer un pala­
cio de Veterinaria en Santiago, siendo 
un hombre honradísimo, es señor de 
horca y cuchillo en toda Galicia; Ga-
tuazo, espíritu superior, hombro cultí­
simo y de rectas intenciones, arregla 
las cosas de manera que ni en Vallado-
lid ni en Patencia ni en Santander ni 
siquiera en Seguvia ui«n Avila, no so 
mueye la hoja del Árbol sin la voluntad 
de Sji E.; en Asturjías Pidci' ba Qonsti-
tuidola meca,ir en Vizcaya, Cbljrarrl 
y M&rtinez Rivi(aoon señores feudales; 
en Andalucía, Romero, López Domín­
guez é Ibarra cortan el bacalao y al la-
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—¡Ahí... 8Í... es queme preguntaba A mí mispio 
cnAl de las dos salidas adoptaríais; ̂ in ŝ r esposa 

jíe) af< îduque, ó êr q>i ei¡̂ 9Sa.. 
—Creo habares dicbc qae qú^iiifis él retrato del 

arohidnquc, dij9 dolU Ést^ran^a. 
'̂—¿tes decir que aeréis mía? ^ 

^ . —í|[erece.dlo, ¿Poro qtté haoois que np q ê;î ais 
esoretratp.^' ',^.,.,, '.,',,', ' \ . ' ' /¡\ 

—Por al delUo de amaros, ¿he de quemar en ima­
gen aĵ  pobre arcbiduqne? 

i-^íojporml seguridad: ¿no habéis querido to­
mar tpdo lo que poeda ooniprometermo. 

-^Ahl si; pues bien, si^lóra, no t̂ ngp valor para 
ellp: quenjî arlo vos. 

—Ahora so me ocurre que el marfil quetpado pro­
ducirá mal olor, di)o, doni^.^spera^íta, sacapdo dal 

i Rjadallon la miniatu -̂a; tqin^<í<nos un término me­
día: le borraremos. 

Y mojándose en ̂ a boc<̂  ^ dedo, bprró W retra­
to, dejando só^-e el nyirai iwa Jinmî rlf rofl^. 
«i r ^ tal como ^t$ 1^ i^iss^ an,yia^o, .M^f, naáf-
°̂  "^ Jñf?M4W«i «W M'̂ f̂w» «^a'̂ fl» P^9f •'«oto 
que el q ae óbo ¡eaim* oo í̂p .̂ fltáW â t̂ si»,' ^ 

^•.-l^^^99l^T^^^^m%'^'>l düíoJt». dala Chau-
mioro: y ¿hay quien envidio las g|; | i^s|á .^^a-
ñas? 

Oŝ p̂pô ^ ya, amigo mío, cuando, oste retrjkto 
nje fué, fpyiadoj al archiduque \Wg6 tarde:, ¿qué 
qnerel̂ ? si y9 jiUbiora nacido en palacio, hija l,e_gi-
tíma del rey, infanta de Castilla, hubiera sabido qne 
en mi enlace, antes que el amor, debía entrar la 
rasón de Estado; pero î p ha sido asi: se me ha re­
velado este grave secreto cuando mi corazón esta­
ba |ŷ f f̂ i'pĵ aî Oj cuandoaniaba;,repî o^qu^ o^.digo 
estp, que ys jMiblo (̂ e mi atnor, porque le oo^9(;eis, 
porque le habéis sorprendido A traición; perdonad, 
pero î staeci la palî bra, A traición, porque es{;ÁbaÍB, 
comp quien dice, emboscado. 

—Y entre las cortinas de vuestro dormitorio;, 
— Os,aseguro que no volvereis A encontraros en­

tre ellas, sino cuando seáis mi marido. ,Tpmad, ep-
ta es la carta que debéis guarjilar para llevAr^^aA 
la p încê a de los Ursinos; aquí estA la consp^raoién 
compleU: no me compromete porque Oĵ  de mí ̂ ütpr 
el marqués de Castrovieu'Q, que está mtiŷ  versado 
e» ol[ ¡^ ,d̂  la upifafpiracjóp , y de la intriga: q̂  se 

maB,,qj^ ,̂ |iy>ocar, y onapdo ap haga parte ,de l,Pcf)tle 
on.aaa {«rta se proTiene, prender i los quo vsaî  oo* 

los principales de la tran)̂ .̂ Ifb la lo}i|,;^ori^i .̂os 
larga: loodla aavaoatra caaa. T en óaaütó A estas 

Aquel hombre era Lucas Cabe|sado. 
Su desperezo era una farsa: np babia dormido. 
Habla oído todo lo que ĥ bl<tn. hablado doña Es* 

peranzay Mr. dp li| ChaumiereV ,,,, , 
Éste, que era Bumamen^ ,̂sagas, que se había vis­

to ob̂ Iígadp áyÍylr,ponj,íquol(a,,prudencia en Versa-
lies, y con no menos prudencia en ,{ifadrid^ envuel­
to en graves iî trigas, había adquirido la costum-
t)re del recelo, y lo quf hubiera ]>pdido llamarse, no 
ojo de Ügníla, aiiip ojo práctico de pplizón. 

Por aquellos tiempos la policía había sido inven­
tada jra por los franceses, y Mr. (,̂ e la, Oiiaupiore 
h'áblá pertenecido hasta cierto punt<̂  A ella en t>aris 
y en ^yersalles. 

Conoció, pues, que en í(Js,,<)|Í9|,̂ o Ln̂ />s jpfy>Ma« 
do no había eso eiitî meoiípiĵ pto que ŝ  nojî a é ,̂),os 
ojos de los (̂ û  )ie aoabaitj de'4í|sportar.̂  . 1,^/' 

No pudo o¿ttlUr^pÍe,,ja pp/?8lón d|̂ rps|»ryp| xm-
tuosa y serviola! que apareolŝ  en el ^e^b]aQ|̂  ^é 
aquol ser original, bajo ouyo traje y cayo'aspMto 
de cofrade do hormanda^^religiosa se ocultaba un 
bribón de alma dura y solapada, capaz de todo; 

, t e ^™4?,/A»?reIa á m^.MK^*m^m 
oomo un orlado íntimo al «vorlto d|^B;i|^s|||^^. ,, 

—Esperad, oaporad, oaballoro. dUo; •oy A OBOOB-


